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A CAPTURA de la fra
gata "Reina María Isa
bel'' y de los transportes 
que convoyaba, en octu· 
bre de 18 18, mereció, a 
quienes participaron en 
ella, vestir en .!a manga 

del brazo izquierdo un e scudo de ·paño 
verde-mar que enseñaba un tridente bor
dado en oro, orlado de <laureles y con una 
inscripci6n orgullosa: "Su primer ensayo 
dio a Chile el dominio del Pacífico". 

Pero no fue el primero de sus ensayos. 
Aparte de unas escaramuzas persecuto
rias sin consecuencia, en marzo de e9e 
año, frente a Valparaíso, la muerte de 
O'Brien había quitado una bella presa a 
la "Lautaro", y unos meses antes, en di
ciembre de 1817, la Infantería de Mari
na había señalado con una proeza militar 
realmente épica su primera acci6n de ar· 
mas, aunque ésta nunca ha sido recorda
da. 

En agosto de 18 18, cuando empezaba 
a tomar forma el Departamento de Ma
rina y Blanco Encalada era promovido re
cién a capitán de 1 ~ clase, con la equiva
·lencia de coror.ei de ejército, la "Gazeta 
Ministerial" public6 un comunicado del 
Ministro Zen ten o: "Se está creando un 
batall6n de Infantería de Marina (y) una 

brigada de artiileros de mar. El plantel de 
éstos !C encuentra en el mejor estado y 
debemos prometernos que nuestra nacien
te Marina. bajo ia dirección de unos je
fes expertos, presentará muy pronto unas 
fuerzas imponentes que arredrarán a los 
enemigos de la América". La bizarra afir
maci6n se cumplió antes de dos meses 
con esa captura de la "Reina María ha
bel", donde participaron los infantes a 
las órdenes de Guillermo Miller. Pero el 
"batailón" se creó sobre la base de un 
puñado de 60 hombres que no conocie
ron ahí su primer combate, ni tampoco 
fue Mil!er su primer comandante. 

La Infantería de Marina de Chile se 
debe a O'Higgins. a su sola inspiración. 
No le fue propuesta por sus consejeros 
militares ni impuesta para complementar 
a una escuadra ya formada o en vías de 
serlo. Nació cuando la Armada contaba 
sólo con el "Aguiia", sin velas por en
tonces y carenándose en Va\paraíso tras 
su ~xitos~. "toma" de Juan Femández y 
la hberac1on de los 82 confinados que pa
decían en la isla. Y O'Higgins la creó, 
no para llevarla en ese débil barquichuelo 
incapaz de afrontar la empresa que p-Ja'. 
neaba, sino para que en unas desmedra
das barcazas construidas en el Bío-Bío y 
propias apenas para tripularse con diez 
hombres cada una, colaborara con el ejér-
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cito de tierra en el asalto a .Jas fortifica
ciones realistas en T alcahuano ('"). 

La generación emancipadora no tuvo 
vocación de mar. En trescientos años co
loniales la política de la Corte de Madrid 
había llevado al chileno a un vivir medi
terráneo y por ello no entendió a José 
Miguel Carrera cuando pretendió armar 
unos mercantes. Después de o· Higgins, 
afianzada ia independencia nacional, los 
buques que ahora él puso en el océano 
fueron abandonados y hasta se dio una 
ley para que en adelante, si alguna vez 
precisábamos defender nuestro litoral, ~e 
confiara esta tarea a mercenarios circuns
tanciales. 

o·Higgins fue la excepción, porque en 
Richmond habíase formado entre hom
bres que señoreaban los mares. Derrota
do en Rancagua y proscrito en Buenos 
Aires, comenzó aquí a insistir con porfía 
que la recuperación de la libertad de Chi
le no sería posible sin el dominio del mar. 
Su plan de invasión, elaborado en la ca
pital del Plata en 181 6, fue ideado sobre 
la base de una escuadrilla naval que co
laboraría ocupando Talcahuano y luego 
Valparaíso. Pero los estrategas argenti
noa no lo consideraron. En Mendoza, en 
seguida, cuando ya se ejercitaban los ba
tallones de los Andes, otra vez, tenaz e 
impaciente, repitió que sin el apoyo ma
rítimo la empresa podía fracasar. San 
Martín pareció convencido, pero no abo
gó con igual voluntad. Por ello fue que la 

(*) Nota de la Dlrecc.ióo : De la opinión del 
autor no debe inferirse que lo que él llama 
"batallón de Infantería de Marina" corres
ponda al verdadero concepto de lo que es 
ese Cuerpo, como Fuerza de Apoyo Opera
tivo. La Infanterla de Marina se ocupa nor
malmente en operaciones anfibias y es con
ducida desde a bordo hacia tierra, no como 
el caso que aqui se expone, que siendo abso
lutamente verldico, es sólo una acción de sol
dados y marineros embarcados en lanchones 
o balsas que procuraron capturar buques 
enemigos y forzar un paso. Puede, pues, de
ducirse, que lo que se llamó inicialmente 
Cuerpo de Marina, comandada por Manning, 
fue una fuerza circunstancial. Solamente i;e 

puede hablar de Cuerpo de Jnfanteria de 
Marina a partir del 16 de junio de 1818, 
cuando se organizó el Batallón de Marina, 
con tres compañías, que cubrirían la artil le
ria y guarnícloncs de los buques. 

afortunada misión cumplida por el "Agui
la" satisfizo de tal modo a O'Higgins que, 
ilusionado, llegó a creer que pronto sería 
dueño del Pacífico, que quedaban demos
tradas y eran innegables las ventajas que 
se alcanzarían. Y con orgullo casi deliran
te anunció a Las Heras: "El bergantín de 
guerra "Aguila", de la Marina de la Pa
tria:, ha "tomado" la isla de Juan Fernán
dez . 

En seguida, cuando entrevió fracasada 
la expedición de Las Heras al sur en per
secución de los derrotados en Chacabuco 
y supo que Ordóñez se hacía fuerte i-n 
Talcahuano, y decidió asumir la dirección 
de la campaña, se le representó más vi
t.almente la urgencia de dominar el mar. 
San Martín hallábase en Buenos Aires 
buscando a quien comisionar para traer 
los buques que adquiriría Chile, y, mien
tras ellos llegaban, O'Higgins volvió a 
insistir en la posibilidad de que el gobier
no bonaerense .proporcionara una escua
drilla. Acaso ahora le entendieran. "Su
puesto, como lo· espero -le consultó-, 
que Buenos Aires nos auxilie por mar, 
pregunto a V. E. si será oportuno acele
rar la guerra o esperar aquel auxilio". 
Planteó esta cuestión desde Talca, cuan
do marchaba al sur, porque aquí tuvo in
formes que en la bahía de Concepción 
se hailaba el núcleo más •poderoso de la 
e scuadra virreinal y era posible bati rlo 
porque estaba "mal tripulado y peor ma
rinado". Un asaho combinado por tierra 
y mar, le representó, abriría de un golpe 
··el paso a los más aven tajados proyec
tos", limpiaría el Pacífico y les entrega
ría Lima. 

La respuesta no la conoció en dos me
ses y no fue favorable. Entretanto Ordó
ñez y su "cabeza de puente" eran hechos 
que debía afrontar. Los había tenido pre
sentes desde que dejó Santiago y a muy 
poco andar, cuando pernoctó en Ochaga
vía, ordenó que se aprontaran las lanchas 
que había en Valparaíso "por si son pre
cisas en la toma de Talcahuano". Pero 
no insistió en reclamarlas. Unos días des
pués envió desde Talca a Casimiro Al
bano a Nueva Bilbao (Constitución) en 
busca de unos lanchones maulinos que 
podría artillar en Con~.epción, pero el sa
cerdote no los e ncontró y sólo pudo traer
le unas balsas de cueros de lobos marinos 
que sirvieron a las partidas milicianas que 
en oportunidadea vadearon el Bío-Bío. 
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Ahí en T alca maduró O"H iggins su e3-
trategia Y dio un lugar en ella a la futu
ra Infantería de Marina cuando. aunque 
originalmente sól? para tr!pu lar esos lan
chones. comunico a l gob1e~no delegado 
en la capital: ""Para las maniobras de mar 
que pueden ocurrir sobre .Talcahuano t"S 

indispen!able llevar marineros de con
fianza. y no pueden ser otros que los ex
t; anjeros que haya en Valparaíso. Comu
:-:q1:e V. S. orden al gobernador de aquel 
r.:ie : to para que inmediatan:iente .me re
r.litan hasta el número de veinte, si es po
rible. de los de z.quella clue, auxi;iándolel 
de cuanto necesiten para tu marcha Y con 
protesta de que serán completamente gra· 
tificados" . Al cabo d e diez d ías, el 2 de 
mayo. el gobernador comunicó a Santia
go: ""Hoy tale d e este puerto el oficial don 
Juan Y oung con !os vein te marineros pa
ra el ejército del sur. Entre ellos só!o van 
ocho ingleses. . . Los restantes. aunque 
naturales del país. su buena comportación 
les ha hecho acreedores a mi confianza·· . 

Llegaron a T alca en veinte días Y e n 
junio estaban ya en Conc~pción. Uno ~u
bo de ingresar de inmediato al hospital 
-fue aquel un invierno exce!ivamente 
crudo- y, al mes eiguiente, otro también 
cayó enfermo. pero ya su número había 
crecido a 31 con voluntario• milicianos 
del regimiento N9 2 de Guardias Na.cio
nales d e Infantería. recién creado, y bal
seros venidos de Nueva Bilbao. En el cur
so del mes de julio el "Cuerpo de Marina" 
-como se le bautizó- recibió otros seis 
voluntarios y a su p rimer guardiamarina, 
José Pastoriza, enrolado con el sueldo de 
15 pesos mensuales. La t ropa percibía 1 2 
peros y 50 los pilotos. 

En agosto e! CueJ<po de Mariru se de
finió como una tropa de asalto y comen
zó a adiestrarse para e 'lo. El capitán de 
artille1ía Ignacio Manning pasó a coman
darlo y vigiló la construcción de las bal
sas que tripula1ía. Siete artesanos ajeno3 
a l cuerpo, aunque tres de ellos tenían 
apeilidos ing!eses, instalados en una porn
•PO!a "maestranza de marina" ubicada en 
algún punto cercano a Concepción y en 
las márgenes del Bío·B!o, cumplieron su 
tarea en 40 días y entregaron las embar
caciones · embreadas y a lquitranadas. 
Conuruyeron también unos armazone1 
con rueda. para trasladarlas hasta el cam· 
pamento, porque la vigilancia de las lan
chas realistas les impedía hacerlo por 
mar. Naturalmente, la maestranza tam-

bién confeccionó los remos y curiosamen
te empleó c~avos en elios, pues la comi
taría registró el gasto de unos pesos para 
adquirirlos con tal objeto. 

Asimiemo, ahora se uniformó a los bi
soños infantes navales. El 18 de agosto 
O'Higgins dec retó el pago de "166 i:ies~J 
;iara el vestuario de la tro¡>a ?e _marina , 
valor que, conforme a las prachca_s e3ta
b!ecidas, fue cubier to por los pro~1os be· 
neíiciados en tres cuotas mensua.e!. No 
se conoce cómo fue ese uniforme Y sólo 
re rabe que llevaba a lguna divisa especial 
que el mes anterior habíase ordenado 
confeccionar jun to con las banderolas pa· 
ra las balsas. 

Es presumible que también ahora con
taran ya con sus armas, aunque el primer 
dato que sobre ellas registran los docu
mentos a;iarece en estados de fuerza pos· 
teriores, cuando su número ascendía a 
60 hombres. No se les armó con fusiles. 
El furil de chispa de la époUl exigía una 
operación engorrosa y demorosa para car
garlo, por io que usualmente se le em
pleaba sólo una vez como tal arma de 
fuego, para uti lizar enteguida su bayone
ta, por lo que .propiamente les resultabll 
un estorbo. Se sabe que Manning poseía 
un sable y un juego de p istolas que había 
adqui rido en Buenos Aires, antes de ve· 
nir a Chile, y elias deben sumarse a las 
que declararon sus hombres, proporcio
nada~ por el ejército, que fueron un es
meri l o pieza de artille ría de pequeño ca
libre que ·podía portar un hombre, 16 
pistolas, 12 sables recortados, 50 lanzas 
con hachas en sus extremos y 22 "frascos 
de fuego", de vidrio, llenos de pólvora y 
que, con una mecha encendida, se arro
jaban sobre una embarcación para incen· 
d iaria. 

Los infantes de marina de Manning de
bieron entrenarse en acción de g uerra a 
fines de julio, cuando O'Higgins llevó el 
ejército frente a los balua rtes realistas 
aprovechando lo que creyó el período de 
escampada normal de los inviernos pen
quistas. El asalto debía iniciarse en la ma
drugada del día 23 y al Cuerpo de Mari
na. reforzado a l doble de sus efectivos, 
le corre!pondía capturar la corbeta "Se· 
bar tiana". "No dudo (!a) sorprenderán, 
areguró el prócer a San Martín. En se
guida, con este buque de guerra rendirán 
al bergantín "Potrilla" y a las fragatas 
de comercio". Pero Manning se retrasó 
con sus barcazas sobre ruedas, atascadas 
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en los barriale• que hubo de t'llvar. t::I 
ataque se poster~ó para el día siguiente y 
ahora un fuerte temporal de agua y vien· 
to que descargó ern tarde y mojó las mu· 
ni ciones del ejército. obligó al Director 
Supremo a posponerlo definitivamente. 

Se volvió a !US cuarteles de Conce;;i
ción. pero. obsesionado por esos buques 
del virrey. a los que ya habíase rnm;,do 
la '"Venganza ... medi tó otra vez !a em
presa audaz. Se arrepintió. sin embargo. 
.. t\o es fácil la toma de la .. Venganza"' 
por torpresa -confesó a San Martín-, 
: orno antes he dicho a usted que pensa
ba atacar. Bien sea que hayan sospecha
do algo o por temor, lo cier to es que to
das las noches ponen ocho botes y lan
chones de artillería gruesa a inmediacio· 
nes del expresado buque, cuya defen!a e3 
impenetrable a nuestra pequeña Marina ... 

En las !emanas que siguieron, los enfer· 
mos, las inclemencias climáticas y una 
invasión indígena en la aita frontera y en 
la costa de Arauco le impidiere>n toda ac· 
ción tobre Ta!cahuano. Incluso hubo de 
volver a las filas de la división de F reire, 
que despachó al Carampangue, a los vo
luntarios del N9 2 de Guardias NacionaleJ 
que servían en el Cuerpo de Marina. 
Young fue enviado a Va'·,;iaraíso. Pero al 
cabo, el 25 de noviembre, el ejército vol
vió al cer rillo en que hoy se halla el es· 
tanque que !urte de agua a Huachipato. 
Le acompañaba el Cuerpo de Marina con 
su capitán Manning, tres piloto!, 56 hom· 
bres y seis barcazas todavía con sus rue
das. 

El 5 de diciembre se completó por d 
et tedo mayor patriot.a el estudio de las 
posiciones enemigas y quedó acordado el 
plan de ataque. O' H iggins no pudo impo
ner el suyo. Si bien San Martín, desde 
Santiago y con conocimiento de los pla· 
nos que explicaban la situación de Ordó
ñez, le tenía autorizado para operar co
mo considerara más pro·,;iio, también ha· 
b:ale enviado como jefe de e!tado mayor 
al general francés Miguel Brayer, recien· 
temente llegado a Chile con la aureola de 
haber servido a Napoleón y ser un nota· 
ble especialista militar. 

La primera línea de !as defensas con! · 
truidas por el brigadier español la con1· 
tituían una Eerie de siete fortines detrá3 
de un foso profundo, de !eis metros de 
ancho, que cruzaba de lado el es trecho 
irtmo que une ia península de Tumbes al 

continente, entonces un tanto más redu
cido que hoy ·;>or las ganancias hechas 
ahore. al mar tanto en San Vicente como 
en Talcahuano. Los reductos más pode
·ro!or se ubicaban en este extre·mo, en el 
Morro y junto al puente levadizo inme
diato a él, apoyados por otras b'lterÍM 
colocadas en el cerro del Cura (hoy Da· 
vid Fuentes) y en el Centinela, ei más al· 
to de todos. Los restantes reductos ter
minaban en el castillo de San Vicenle, 
junto al mar. El penúltimo, a la izquier· 
da de éste. se conocía con el nombre del 
Retén, y el antepenúitimo, casi al centro 
de la línea, como el de la Curtiduría. 

O'Higgins era partidario de forzar el 
peso ;>or el lado de San Vicente, precisa
mente por estos fuer tes que se considera· 
ban más débiles, para avanzar luego w· 
bre el Centinela y dominar desde él los 
fortines del Morro y re!lantea, pero Bra
yer, apoyado en su prestigio, planteó la 
ocupación del Morro como objetivo -pri
mario, para ganar el puente levadizo y 
permitir el ingreso de la caballería. Los 
oficiales de la junta de guerra, envaneci· 
dos y con un equivocado propósito de 
emulación, no queriendo parecer menos 
profesionales ni contradecir a un militar 
de los méritos que atribuían al francés, 
acogieron mayoritariamente su •,;iroposi
ción y O'Higgins hubo de aceptarla, en 
parte dominado también por su respeto 
a las técnicas castrenses. Pero no se con· 
venció plenamente. Esa noche, poco an
tes del asalto dispuesto para las 3 de !a 
mañana del día 6 de diciembre, se ade
lantó con Casimiro Albano a un •punto 
avanzado de su línea. El sacerdote refie
re que no se mostraba tranquilo y confia· 
do como en otru oportunidades semejan
te! . ..Puede suceder que no tengamos 
éxito. le dijo, pero ya no hay lugar a otra 
cosa'". 

El aralto al Morro tuvo éxito, aunque 
no fue posible dominar e l puente ni avan
zar sobre otros fuertes. Cerca de dos mil 
hombre!, al comando de Las Heras y 
con valerosos oficiales argentinos y fran
ce!es. como Beauchef, se estrellaron ahí 
por varias horas con un nuevo foso, los 
refuet zos que trajo Ordóñez y los caño
nes del Cura, del Centinela y de las ba
terías inmediatas, Y al cabo hubieron de 
retirarse dejando 160 muertos. Los bata
llones que entretanto habían a6lo de ama· 
gar el re~to de la línea cumplieron su mi· 
aión, sin emplearse en a taques a fondo. 
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El Cuerpo de Marina, que debía limi
tarse a neutralizar la ca.ñonera y los lan
chones realistas de San Vicente, cumplió 
también este cometido. Pero, entusiasma· 
dos por la facilidad con que lo lograron, 
sus hombres se excedieron en térmjnos 
que demostraron la validez del plan de 
O'Higgins, aunque no recibieron apoyo 
alguno para darle remate. 

Manuel Gregorio García Ferrer, un 
cronista que presenció la batalla junto a 
los defensores realistas, nos dejó una des
cripción muy vívida de la notable proeza 
de los marinos. "Por San Vicente -di
ce- mandó O'Higgins ocho lanchas 
(fueron sólo seis) con tropas que tomaron 
la cañonera matando al centinela y de
jando a los demás encerrados en los en
tre•puentes". Sirviéndose dei propio barco 
capturado, que embarrancaron en la pla
ya, desembarcaron sin despertar sospe
chas delante del castillo y lo dominaron, 
sorprendiendo a sus defensores con sus 
extrañas bombas de mano, para hacer en 
seguida lo propio con la batería del Re
tén y avanzar luego sobre la tercera, la 
de la Curtiduría. ''Los de los castillos 
huían •por. la línea", agrega Carcía fe
rrer. 

Pero aquí les enfrentaron los cañones. 
Ordóñez puntualiza en su par te que el 
comandante Campiilo con 80 hombres y 
"la tropa de González", más los que 
"guarnecían la batería de Curtiduría", 
lograron rechazar al puñado de 60 mari· 
nos que penetró tan brusca y hondamente 
en sus defensas. En la oscuridad, las otras 
tropas patriotas que sólo se movían ·para 

distraer a la línea de fuertes, no pudie
ron percatarse del papel que cumplían sus 
camaradas y no supieron apoyarles. 
O'Higgins tampoco tuvo informes y los 
infantes de marina, abrumados por el nú
mero, hubieron de volverse a la playa y 
abordar sus balsas para apartarse del fue
go de los cañones del castillo de San Vi
cente, recuperado por sus defensores. Una 
bala rasa de a 24 alcanzó a una de las 
embarcaciones y la hundió. salvándose sus 
tripulantes a nado. 

El fracaso en el Morro y la proe.za de 
los hombres de Manning convencieron a 
O'Higgins de la bondad de su plan. "Si 
como he opinado desde el principio, se 
hubiera dirigido el ataque -escribió a 
San Martín-, no hubiera fallado, pero 
para otra ocasión, que será seguro, me 
dirigiré por lo que la sana razón dicta, 
con conocimiento de nuestras tro-pas y el 
de las enemigas, y no atenderé a persua
siones en contrario. . . Espero las muni· 
ciones que vienen de Talca para, en pri
mera oportunidad, dar otro tiento al ene
migo". 

Pero ya Osorio navegaba con un pode
roso refuerzo desde Lima y San Martín 
resolvió concentrar su ejérci to para espe
rarle en campo abierto. Los infantes de 
marina, sin fusiles ni más práctica que la 
de asaltar embarcaciones y esa operación 
de comandos que no repetirían, fueron 
devuehos a Valparaíso a adiestrar con 
Miller el batallón que, a la par con la fu
tura escuadra nacional, arredraría "a los 
enemigos de la América .. , como lo anti
cipara Zenteno. 




